
PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
EL ETERNO FEMENINO

Lástima ó asco: esto únicamente inspira el último acto 
de ése que en otro tiempo mereció llamarse el gran tri­
buno.

Indignación, no. Ni la merece, ni debemos ofender ú 
los quo cometen grandes infamias ó grandes críme­
nes, comparándolos con el hombre de las pequoíicces po­
líticas.

Por otra parto, tampoco hay razón para extrañarse 
de que en su último discurso haya adulado servilmente 
á la Monarquía, deprimido ó insultado cobardemente ú 
sus antiguos correligionarios, y afirmado que en punto 
ú republicanismo a p e n a s  se  H u m a  l 'e d r o .

Estas declaraciones, hechas hace tiempo aunque no 
con tonta claridad, son la consecuencia lógica de su ac­
titud desde que permitió quo los soldados de Pavía pro­
fanaran el palacio de la Representación Nacional.

Más aún: son el resultado de su especial manera de 
ser y sentir, ajena de todo en todo á los arranques viri­
les. Naturaleza femenina, tiene y  ha tenido siempre sa­
cudimientos nerviosos, pero nunca rasgos de valor razo­
nado y de serenidad potente.

Mientras ha estado ejerciendo (con gran provecho) el 
monopolio do la conservaduría republicana dentro de la 
Restauración, ha hecho con pudor relativo sus declara­
ciones reaccionarias.

Pero llega Salmerón, y sea por error, recelos, malque­
rencias, ó porlmberle asustado los sucesos de Septiembre, 
acentúa la nota conservadora, y esto pone fuera de sí á 
1). Emilio.

¡Cómo ! ¿Va ú venir otro ú ponérselo delante en el ca­
mino quo con tanta constancia sigue? Nunca: ni pensar­
lo siquiera. Y entonces exagera tanto los peligros de la 
venida de la República, y ensalza tanto á la Monarquía, 
que muchos diputados de la mayoría bajan la cabeza.

Y lu bajan avergonzados, como ú todos nos ha ocurri­
do alguna vez al oir ó ver actos de rebajamiento, cual si 
temiésemos quo se nos considerara cómplices del que 
los cometía sólo por la desgracia de presenciarlos.

En esto y sólo en esto está el secreto de que se haya 
echado al medio del arroyo, sin temoral fango de la calle, 
el que hasta ahora hacía señas á  la Monarquía recatado 
tras de la reja.

Y si un día Salmerón ó cualquiera otro republicano im­
portante imitara lo que él lm hecho ahora, loco, frenéti­
co, arrastrado por esa envidia que arroja á ciertas muje­
res ú la sima de la deshonra, él, D. Emilio, se arrojaría 
en brazos de la restauración, invocando las palabras de 
p a z ,  p a t r i a  y l ib e r ta d , que hoy profana, tanto como en 
otro tiempo las enalteció.

Por estas razones no sentimos indignación de ninguna 
especie ante su declaración monárquica; mas no podemos 
por menos de sentir gran tristeza al pensar en los milla­
res de hombres quo han muerto por causa de las predi­
caciones de ese M a g d a le n a .

Y en otra cosa pensamos también con tristeza: en lo 
rebajados que estamos los españoles, cuando hay todavía 
quien llama valor cívico y patriotismo, á lo que en otros 
tiempos se hubiera calificado de inmoralidad y traición 
asquerosa.

LA LUZ SE HACE

E l  P r o g r e s o  publica un artículo diciendo que no le ha 
satisfecho la conducta parlamentaria de la minoría repu­
blicana progresista.

Recuerda á Salmerón quo el partido republicano le 
honró con sus sufragios, esperando que sería el represen­
tante de la política de Rui/. Zorrilla.

Advierte que, si se le descontaran los votos zorrillistas 
que Mudrid le otorgó por su actitud en aquellos días, 
apenas le quedaría nada de su representación augusta.

Le reconoce, así como á  sus amigos, el derecho de con­
denar los movimientos revolucionarios que fracasan.

Dice de Azcárate, que si se ha juzgado con derecho

para llevar á un tribunal incompetente, como son las 
Cortes, un asunto íntimo en el que no tenían para qué 
conocer, él se cree con derecho para acudir ú un tribu­
nal más alto, al público.

Hace notar que los salmeroniunos volvieron á la vida 
activa de la política, de que estaban apartados desde lo 
de Badajoz, al ocupar Sagasta el poder, sin que por esto 
quiera deeirque presintieran la aproximación de unaépo- 
ca electoral, ni menos es capaz de insinuar quo so dispu­
siesen desde luégo ú aprovechar sus consecuencias.

Dice que lo que más importa averiguar y dejar bien 
consignado, es lo siguiente: ¿habían cambiado las condi­
ciones do existencia 011 el partido republicano progre­
sista?

¿Había desistido el jefe, universalmente proclamado y 
por todos sin excepción reconocido, el Sr. Ruiz Zorrilla, 
de su política revolucionaria?

¿Constaba al Sr. Salmerón y á sus amigos que los tra­
bajos eran incesantes?

¿Había renegado id partido de procedimientos unáni- 
mente aceptados y consagrados públicamente una y mil 
veces por la voluntad do todos?

Después hace constar que el Sr. Salmerón, al reincor­
porarse á sus banderas, sabía á ciencia cierta que el ob­
jetivo primordial de cuantos siguen lu política del señor 
Ruiz Zorrilla, era la revolución.

Que este señor cesó, desde quo se pactó la coalición, 
en la dirección suprema de los trabajos revolucionarios.

Más adelante dice:
uToda tentativa prematura fracasa, nos contestará se­

guramente el Sr. Salmerón. Cierto; pero cuando se juzga 
de los hechos con ese criterio, no se deben alentar en se­
creto las esperanzas y condenar en público los resultados 
de las tentativas desgraciadas.i

A continuación estampa este sustancioso párrafo:
s Pertenecer á un partido, saber quo al Sr. Ruiz Zorri­

lla ni le importa la lucha legal, ni discute los principios, 
ni dogmatiza sobre los fundamentos del orden social mo­
nárquico ; saber además que lo subordina todo á los pro­
cedimientos, y que por esto mismo transigió con Salme­
rón en lSTb, con Marios, Montero Ríos y el duque de la 
Torre en 1879, con P¡ y Margall en 188(1 y con los gene­
rales Gándara, Izquierdo y otros muchos en distintas épo­
cas, y condenar desde las más altas posiciones del parti­
do la política revolucionaria, que por modo exclusivo el 
señor Ruiz Zorrilla simboliza, será muy hábil, será hasta, 
si se quiere, provechoso para las ideas mismas que se de­
fienden, pero resultará á los ojos do la crítica y al exa­
men de la humilde y modesta conciencia de la muche­
dumbre, un contrasentido sin excusa alguna y sin defensa 
seria, s

De todo lo cual resulta:
Que El. Motín fué el primero que vió claro lo que 

ocurría, ó cuando menos fué el primero que lo dijo, y 
que la conducta de los salmeronianos no puede satisfa­
cer á  los republicanos de verdad. Conste así.

QUE EN PAZ DESCANSE
¡ Pobre posibilismo! Seguía como manada de corde­

ros á  D. Emilio, creyendo que lo conducía á los floridos 
campos de la República.

El partido entero, con la confiada sumisión del rebaño, 
entraba por.las diversas sendas que Castelar le indicaba, 
sin vacilar un punto, sin dudar un instante de que aqué­
llas fuesen las rectas y seguras.

Las advertencias de los desengañados, los consejos de 
los afines, la complacencia y el gozo que debía observar 
en los enemigos, no lograban apurtarle de su pastor, y 
embebido con los sones de su armonioso caramillo, en pus 
de él marchaba, sin sospecharlo, por la vereda real, como 
ganado trashumante.

Encuéntrase de pronto en las agostadas praderas don­
de la voracidad monárquica no lia dejado ni raíces, v su 
asombro es tanto que no deja lugar á la resolución. ’

¿Qué hacer ahora? ¿Descarriarse, ó volver en masa al 
antiguo aprisco? ¿Permanecer obediente á la voz que le 
condujo á confundirse con la piara fusionista, ó escuchar 
la del deber que le llama á formar de nuevo en las lilas 
do que procede?

Para los que, siendo verdaderamente amantes de la 
República, hayan seguido á Castelar por creer que sus 
procedimientos oran los más eficaces para el pronto res­
tablecimiento do aquella forma de gobierno, la duda será 
de corta duración; lucharán por la  idea y se irán con 
quien la sostenga, sea quien fuere.

Pero para los simples escuderos del paladín de la raza 
latina, que esperaban, como Sancho do Don Quijote, una 
ínsula eomo pago á sus servicios, lu última evolución de 
D. Emilio debe ser causa de infinitas cavilaciones.

Que en la República no han de hallar el puesto ape­
tecido, bien claro se lo lia dicho su amo, pues ésta no 
lia de venir, entre otras razones, porque el país no la 
quiere, según á última hora ha descubierto quien tantos 
hombres hizo morir por ella; y que los monárquicos les 
cedan los destinos cuando por ellos andan á la greña, es 
lo mismo que esperar que un perro suelte un hueso ó un 
cura una misa.

Y por otra parte, ¿cómo abandonar el único sol que 
los alumbra, sin cuya luz aún permanecerían en lu pro­
funda oscuridad de su insignificancia?

Estos, al fin y al cabo, ¡qué remedio les queda! segui­
rán fieles á I). Emilio, arrostrando los desdenes de la 
opinión, |>or si éste alguna vez obtiene los favores de la 
Monarquía y de platónico adorador se convierte en aman­
te dichosq.

Entonces, pensarán quo algo habrá de tocarles, pues 
habrán observado que en todas las uniones ilícitas hay- 
gajes para sus consentidores.

De todos modos, los unos por el desengaño quo expe­
rimentan, por la equívoca situación en quo so ven colo­
cados los otros, todos los posibilistas inspiran hoy cui­
dado y casi lástima, y el partido, que apenas cuenta doce 
años de existencia, puede exclamar con L a  T r a e ia t ta :

; U rsa Dio», morir Wn Jo v en !
¡Pobre posibilismo! Muero, como ella, de una enfer­

medad contraída en la vida galante, políticamente ha­
blando. ________ ___________

AYER Y HOY

Habla L a  E p o c a  del discurso de D. Emilio:
•■En el salón de conferencias, muy animado, se comen­

taba el extraño discurso del Sr. Castelar. Ese—decían— 
está purgando treinta años de errores. Ayer pudo ser 
ministro, porque otros más demócratas lo han sido. Hoy 
deben enviarlo de embajador á Roma: se lo ha ganado.s

Después añade:
‘-Si el Sr. Castelar cree lo que dice, su puesto de ho­

nor no está en las filas del combate político diario; está 
en más serena y más pura atmósfera: en el claustro. ¿Se 
cumplirá la profecía de L a  P o l í t ic a ?  ¿Cantará misa el 
señor Castelar?*

¿Y por qué no? Menos distancia hay de lo que ha d i­
cho ahora á cantar misa, que de lo que dijo en otros 
tiempos á  lo que dice ahora.

Y ¡ior si alguien no lo recuerda, ahí van unos párra­
fos de lo que dijo á propósito del clero en el discurso pro­
nunciado en 13 de Noviembre de 1 8 6 8 , al instalarse el 
Comité republicano en Madrid:

-Hay un medio de evitar todos estos males, un medio 
supremo: la separación radical entre la Iglesia y el Es­
tado. Nuestra revolución es esencialmente cándida y no 
abandona él sendero ya trillado de sus errores históri­
cos. Nos contentamos con expulsar algunas monjas de su 
retiro, con despedir algunos jesuítas de sus conventos; 
nos contentamos con estos desahogos infantiles é incons­
cientes, y luégo caemos en el error de entregar doscien­
tos millones al clero, arrancándoselos al pueblo; doscien­
tos millones sacados del bolsillo de nuestros amigos para 
atizar la eterna rabia de nuestros enemigos contra la li­
bertad.
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EL" MOTÍN

-D u ran te  ln g u erra  c iv il, ya  salléis qué  fueron los p a ­
lacios episcopales, ya  lo sabéis: e l c lub  de  los carlistas, 
el p a r q u e e  los facciosos. A llí iban  á  tom ar sus consig­
nas y  sus arm as. Y ahora , en nuestro  tiem po, ya habéis 
visto á  todos los obispos llevarse, cuando el C entenario do 
San Pedro , m illares de  duros, de esos duros que  estú p i­
dam ente les en trega  el P resupuesto constitucional, para 
d a r  a l R ey  absoluto de  Roma, a l  R ey  que  m antiene el ca­
dalso y la  Inquisición; ú un  R ey ex tran je ro , je fe  recono­
cido de todas las reacciones, cabeza v isible de  todas las 
tiran ías , fusiles de  agu ja  con que  h e r ir  en  M ontana la 
dem ocracia, con que asesinar en  M entana la  libertad . Y  
uno de esos obispos llevó cien mil duros, po r lo cual me­
reció que  en  Rom a le llam asen el A ngel del Episcopado. 
E s necesario a rran carle  al clero su sa lario  p a ra  que no 
pueda env iar un céntim o del P resupuesto  de la libertad  
al Papa, al je fe  visible de la  reacción de l m undo.

»Se dice que  los pueblos de  los campos opondrán g ran ­
de resistencia á borrar el Presupuesto del c lero . Pues vo 
tengo p a ra  vencer esa resistencia una  receta. H ay, por 
ejem plo, p rovincias como 1a provincia  de  B urgos, cuya 
contribución to ta l no bastaría  ó subvenir a l pago de su 
enorm e clero . Si m antienen esas provincias por sí m is­
m as con su cloro las dem ás funciones políticas y  ad m i­
n istrativas, ya  veréis, cuando se s ien tan  agobiadas con 
onerosísimos tribu ios, cómo reform an el Presupuesto ecle­
siástico.

-T odo aquel que so oponga á  tan  gloriosa conquista, 
todo aquel que  la con traríe , m ayorm ente si es en nombre 
de  los p rincip ios liberales, se rá , no el Pontífice, sino el 
Ju d a s  de la  lib e rtad ; no el herm ano de los dem ócratas, 
que  no quienen herm anos Cuinos, sino el enem igo cap i­
tal del esp íritu  de  nuestro  sig lo .»

Después de lee r  esos párrafos, dígasenos si no h ay  má8 
d istancia  de  esto á las alabanzas que  hoy prodiga al f ie ­
ro, que  de estas alabanzas á calarse  la  capucha ó poner­
se el alzacuello.

A HONESTA DISTANCIA

Como en otro tiem po M artes, a sí te  en cuen tras hoy, 
caro Em ilio. Salva pronto la d istancia, dando al traste  
con la  honestidad , y á  ju g a r  a l descubierto .

á A qué ya  escrúpulos y rem ilgos? Ilecho  lo m ás, ¿á qué 
detenerse  an te  lo m enos? N ada  más rid ículo , como creo 
haberte  dicho ya, que aquella  m ujer que  p in ta  Zoia en la 
novela 1 ‘o s t  H o u i l l e .  Su e terno ¡ c a o  n o !  ¡ c a o  n o ! ,  des­
pués de p iso tear todos los pudores, es, sin d ispu ta , lo que 
m ás la  deshonra.

Las situaciones in term edias son falsas, ya  lo sabes, y 
lo m ejor es aceptarlas francam ente, en  lo malo como en 
lo bueno, en  el vicio como en  la  v ir tu d . Y  tú , que  a la r­
deas de  franco, no puedes con tinuar m ucho tiem po en 
la situación equívoca que  hoy tienes.

¿N o te  re ir ía s  del náufrago que, después de  haber 
echado sin  pona al m ar diez m illones en  oro para  a lig e ­
ra r  la  carga del buque, so resistiera á  t ir a r  una peseta 
en calderilla?

Pues en  el mismo caso estás tú . Después do babor a rro ­
jad o  en  el pozo do la inconsecuencia tan ta s  ideas y ta n ­
tas convicciones, ¿á  qué v ienen esos reparos?  ¿Q ué más 
te  d a  se rv ir á la .Monarquía por tab la  q ue  de  bola á  bola?

P or lo m enos, esto tendría  la ven ta ja  de no hacerte  in ­
ferior á  los M arios, M onteros y dem ás vividores ul po r­
m enor, m ientras que  usí quedas m oralm ente po r bajo de 
ellos.

Conque an d a , ilustre  Em ilio, anda. D a ese pasito  que 
te fa lta  p a ra  dem ostrar que estás convencido de lo  que 
pred icas y hacer de paso ese favor á Sagasta, á  cam bio 
de  los m uchos que  él te ha  concedido y te  concedo.

In c lina  la  ex-orgullosa cerviz a n te  la d inastía  que ten ­
ta r  veces has m altratado , en tona hum ildem ente e l y o  p e ­
c a d o r  y tom a puesto en uno de sus partidos; ci) e l con ­
servador, si es que  no le pareces á  Cánovas dem asiado 
reaccionario.

Y no c reas que  te  d igo  esto por in terés propio, pues 
h a rto  sé q ue , si a lgún  d ía  fueras m in istro  con los B orbo­
lles, yo, y  conm igo todos los verdaderos republicanos, 
tendríam os que em ig rar de  esta España donde hem os po­
dido perm anecer d u ran te  la  reacción conservadora.

T e lo digo, porque tengo deseos de sen tar pronto plaza 
de  profeta, y para  ello  necesito dem ostrar que  he visto 
con m ucha an tic ipación  tu  escandalosa a postasía.

COSAS D E E L L O S

L o que  ocurre  en estos tiem pos de  p a z  tan  p reconi­
zados po r D. E m ilio  I el V eleidoso:

So h a  escapado con 12.000 duros el recaudador do  
contribuciones del P rio ra to .

H an  desaparecido 12.000 reales de la sucursal do H a­
c ien d a  de  A lbarracín  (T eru e l) .

Y' 100.000 reales de la  testam en taría  do A y llón ,cn  Car- 
m ona ( Sev illa ).

Y 20.000 reales de  la  caja  de  fondos m unicipales de 
V illafranca de los C aballeros (T o ledo).

Y' 120.000 reales de un  pueblo de  la  provincia do 
M urcia.

Y 580.000 reales en  otro pueblo de  la  misma p ro ­
vincia.

Y  han  sido procesados todos los indiv iduos del A y u n ­
tam iento  de A lg inet, lo mismo q ue  e l depositario , p o r de­
fraudación.

Y' se  han fugado de B arcelona, en  com pañía de los d i­
recto res y «leí adm in istrador d e l C entro  G eneral de D e­
pósitos, 55.000 duros.

Y una  de  las comisiones de aprem io  de la provincia de 
M urcia, ha  notado la  ausencia  de  5.00S duros.

YT el delegado de H acienda de  G erona, exige por m e­
dio de edicto que  se le expongan los m otivos por qué  sa­
lieron á  tom ar a ires 9.997 duros.

Y  de  R ubite  (G ranada) se m archaron, por tem or á  los 
terrem otos, 12.000 duros.

Con esta paz, Dios se  queda sin pan.
Menos los políticos de  oposición que  sacan destinos 

p a ra  U ltram ar y saben desperta r el agradecim iento en 
los pechos de los favorecidos.

LA CARICATURA

L a  situación ac tu a l de  E spaña es 1a misma que  de 
onco años á esta pa rte .

Cánovas y Sagasta trab a jan  p o r tr itu ra rla , y Ruiz Zo­
rrilla  por salvarla  de  sus m anos.

PALOS Y PEDRADAS

D enunciado E l  F o m e n t o ,  de  Salam anca, por un a r ­
tícu lo  titu lado L o s  j o r n a l e s  d e l  p o b r e  n o  p a y a d o s  e s t á n  

c l a m a n d o  a l  C ie lo .
E s n a tu ra l: ¿ á  qu ién  se le ocurre c lam ar al Cielo por­

que m uchos jo rnaleros del ferrocarril de  Salam anca á la 
frontera, siendo desatendidas sus reclam aciones, se h a ­
llen precisados á  ped ir lim osna por las calles?

Esos clam ores sólo se lanzan im punem ente con tra  las 
estúpidas exigencias de la p lebe que p re tende  v iv ir de su 
trabajo .

De doce á catorce procesados po r los sucesos de  Sep­
tiem bre existen todavía en  la  Cárcel-M odelo, a lgunos sin 
que se les haya tomado más que una declaración , ni s e ­
pan desde el m es do O ctubre nad a  do su» causas.

¿A qué obedece esta  inexplicable len titud , cuando nin­
gún  cargo resu lta  con tra  ellos? ¿Qué «e propone e l Go­
bierno, ó en qué p iensan  los fiscales m ilita res?

Si han  cometido delito, que  sufran el castigo á que  se 
hayan hecho acreedores; m as, si no, ¿por qué  perm anecen 
presos?

M isterios de estos gobiernos de  paz.

Felicitam os al S r. A zcárate po r la b rillan te  defensa 
que hizo del período republicano en  el Congreso, y lo 
cum plidam ente que dem ostró la  causa de las p e rtu rb a ­
ciones que  hubo, a sí como por h ab er probado que en  es­
tos tiem pos de paz C a s t e l a r i n a  hay  más an arqu ía  mansa 
y más víctim as que en  aquéllos.

De todo lo que  se  h a  dicho en  el últim o debate p o líti­
co, nada más lógico, m ás ju s to  ni más elocuente.

M uertecito ó inuertecita  (á  e le g ir)  (fe envidia la  N in­
fa E geria del fusionism o an te  los tonos viriles del dis­
curso de Salm erón, (porque á pesar detodo los tuvo), c re ­
yó m olestar á  éste d ic ien d o : e l  d i s c u r s o  d e  G a m a z o  h a  
s i d o  m a g n i f i c o .

Ni una  sola de las pasiones que nacen en los corazones 
femeninos le fa lla  á  la Reina m adre de la  situación, co­
mo ha tiem po calificó Rom ero Robledo a l valeroso trib u ­
no que  se desmayó la  noche del de  Enero  a l e n tra r  en 
el Congreso los tropas de  P av ía , y eso que  e l pobrecito 
estaba en  el secreto.

Diálogo en tre  D . E m ilio  y  su criado de confianza:
«/>. E m i l i o .  —¿Hem os volado esta  noche?
l l a m ó n . - — No, señorito.
V .  E m i l i o .  G racias á  Dios; porque todo es de tem er 

con nuestra  bulliciosa y polvorista vecindad.»
La mayoría de la Cámara halló chistosísimos estos por­

menores de la vida íntima del gran tribuno y se rió á 
mandíbula batiente.

Ya que  nunca ha  sabido hacer papeles de  g a lán , bue­
no es que  1). Em ilio ensaye e l de  gracioso.

E l  S i g l o  F u t u r o  da  las g racias á  D. E m ilio  p o r haber 
reconocido en el Congreso que  las m asas populares son 
carlistas en  E spaña, y  p o rque  éste es e l único partido 
que en  un m omento dado puede poner c ien  m il hom bres 
sobre las arm as.

¿Si e l órgano de C h a p a  v islum brará  ya  el capelo en  la 
cabeza en que  untes ve ía  el gorro  frigio?

En la  biografía  de T h ie rs , pág ina 33, hace esta  afir­
m ación D. E m ilio :

D e r r i b a r  p a r í  t i c a m e n t e  u n a  d i n a s t í a ,  e s  u t o p i a  q u e  n i  
l o s  m i s m o s  p a r l a m e n t a r i o s  i n g l e s e s  h a n  c o n c e b i d o .

En estos textos hemos aprendido los revolucionarios á 
quienes ahora  tra ta  con tan ta  saña Cautelar.

Ind ignado  ¡ l  f e r o c h e  D . Em ilio con tra  Rom ero Roble­
do por no sé qué  concepto v ertido  e n  su  discurso, in te ­
rrum pióle diciendo:

*.¡.Su señoría  no es m onárquico! ¡Y'o soy m ás m onár­
quico  que  su señoría!»

Y  tiene razón: n i á  tiros le harían  hoy á  C astelar re ­
p e tir  lo que respecto á  la  d inastía  expresaban los letreros 
inspirados por el je fe  de los húsares.

Dice E l  G l o b o  que  e l discurso de  su  señor, ap arte  su 
m érito  lite rario , tiene e l d e ja  franqueza; pues con d is­
cursos así no so engaña á  nadie ni se lleva la  p e rtu rb a ­
ción ul seno del partido  en  que se  m ilita.

No; la  perturbación se  lleva ul seno de los partidos 
que. para  m ostrar su  agradecim iento |H>r tales discursos, 
tienen  que hacer sitio e n  e l Presupuesto.

U n deta lle  de  la  sesión del lunes, referido por L a  f í e -  
p ú b l i c a :

«Aún no se había terminado la sesión, y las señoras 
hablaban desde las tribunas con el Sr. Castelar.

— H a estado usted  m uy bien, D. Em ilio.
— G racias, m arquesa.»
¡Ay!

Piropo de Cánovas á  C astelar:
«No te  adm iro po r tu  talen to , ni po r tu  p a lab ra , ni por 

la  elevación de tu s  ideas, sino por tu s  inconsecuencias y 
por la  f r e s c u r a  con que las declaras.»

E n un  país donde se llam a irregu laridad  al robo, nada 
de ex traño  tiene que  se llam e frescura a l cinism o.

Y dijo M elchor:
«La República es impopular en España. Y'o no creo 

que el sufragio universal traiga la República. Si creyera 
que había de traerla, no pediría el sufragio.» Después 
añadió que la mayoríu de los españoles era carlista.

¿V erdad  que  esto hace ya  re ir?  ¿S i estará  c h i f l e t e  1 des­
dichado D . Em ilio?

C astelar, haciendo de elown en  el Congreso, dijo que 
le gustaba m ucho su portero, y que, si com iera carne  en 
Yriernes Santo, se le  ind igestaría  lo mismo que  á  P idal.

Ya sabemos una  cosa nueva: que D . Em ilio tiene  el 
catolicismo en  el estóm ago, como un m estizo cualquiera .

Dice L a  E p o c a ,  que  la  c o t o r r a  e n s a n g r e n t a d a  «ha he­
cho más daño á  la R epública que  todas las violencias y 
todos los errores y todos los crím enes y todas la s  in jus­
ticias que  decoran el año tristísim o de 1875;» y E l  L i b e ­
r a !  le  contesta, que en  esta ocasión le ha  salido á  D. Em i­
lio e l tiro  por l a  c u l a t a .

(Ü Ü )
M etáfora castelarina:
«Yo soy un verbo m ás ó m enos cesante; pero  soy un 

verbo que  no se deja  c on jugar por los soldados de  A l- 
buera.»

No es de  c ree r que  ellos lo p re tend ieran  tampoco.

Los periódicos conservadores hablan de m orir, si es 
preciso, en  las g radas del trono.

A lo que están acostum brados, como puede testificar 
Doña Isabel I I .

U n periódico llam a valor cívico á la  ú ltim a declaración 
de  I). Emilio.

T oda m ujer que  hace pública ga la  de su  im pudencia, 
tien e  e l mismo valor.

U n periodista de G ranada ha  sido condenado á  tre in ta  
años de presidio.

¿Será por haber repetido  algo de  lo que años a trás  
oyera á  I) . Emilio?

Dice E l  I m p a r c i a l  que C astelar se h a  encom endado á 
San Ram ón, y  que  éste es el Santo que saca de los malos 
pasos.

Pero, ¿en esos anda D. Emilio? ¡Ay que horror!

Dice un periódico m onárquico que  está deseando que 
haya una  recepción en  Palacio p a ra  ve r lu c ir las pan to ­
rrilla s  á  C astelar.

Prohíbo in te rp re ta r  la  frase.

C astelar h a  dicho que es en política un  m arido sa tis­
fecho.

G eneralm ente, los que  lo están , suelen se r los que  me­
nos debieran  estarlo.

A 32.000 ascienden las fincas adjud icadas á  la  H a ­
cienda en  1a provincia de  L ogroño, por no poder pagar 
la  contribución sus propietarios.

Si se las han arrebatado  p a ra  m an tener la  paz, nada 
tengo que  decir.

Un acreedor a l Tesoro por nlgunos m iles de  duros, ha 
fallecido de ham bre.

Si bien con el herm oso consuelo do que  no ha  p e rtu r­
bado la  san ta  paz de su  agonía, n i siqu iera  e l ruido de 
los pasos de un  restau rador llevándole una  taza  de caldo.

C u a t r o  m i l  fincas hay em bnrgadas en  las Baleares por 
fa lta  do pago do contribuciones.

L o cual h a rá  m orirse de  ham bre, pero  en paz, á  los 
afortunados dueños de las fincas.

¿ A que  no calculan  ustedes cuán to  se adeuda á  los 
m aestros de  escuela de C anarias? Pues 178.450 pese­
ta s , 75 céntimos.

Pero , eso sí, en m edio de la  m ayor paz.

Un periódico conservador dice que e l invierno trae  
nueva vida al corazón.

Y a  lo oís, trabajadores que  sentís en  vuestras bohar­
d illas helarse  la  sangre  por el frío  y apagarse  e l pulso 
por faltu de alim entación.
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